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S e  p u b l i c a  k  l o  m e n o s  u n a  

VEZ CADA s e m a n a .

PERIÓDICO JO CO -SÉRIO
SEGUI^DA ÉPOCA.

P u *  los p ed id o s  y  r e c la m a c io n e s  d e  B a r c e l o n a ,  e n  e l  p u n to  d e  s u s e r i c io n ;  p a ra  

los d e  f u e r a , d i r ig i r se  p o r  e s c r i to ,

>al V OI *->U4I y TJ11 V» «-» '• — ---- / »
a l  A d m in is t r a d o r  d e  es te  p e r ió d ic o .  —  Se

paga al p e d i r  la  su s c r ic io n .

P u e d e n  h a c e r s e  la s  s n s c r ic io n e s  d e sd e  fu e r a  B a r c e l o n a , e n v ia n d o  i  esta 

A d m in is t r a c ió n  s u  im p o r te  e n  se l los  d e  co r reo .

„ A  NUESTROS LECTORES.

La voz de la prensa Barcelonesa á favor 
de los inundados de Murcia, Almería y  Ali'- 
cante no ha sido desoida ; á su escHacion ha 
respondido el senlimienio público con nume­
rosos donaiivos. Pero la calamidad ha sido 
estraordinaria y  estraordinario ha de ser el 
esfuerzo que iodos hagamos para aliviarla. 
Por esto « L a  B o m í í a  > se dirige confiadamen­
te á sus lectores, á  sus correlijionarios y  al 
público en general para que acudan á depo~ 
sílar su óbolo, que por pequeño que sea, con­
tribuirá á aminorar la tremenda desgracia de 
los que han sufrido por la inundación.

En la Redacción y  en la Imprenta Catala­
na, (  Rambla de Sta. Mónica^ 2 í )  se admi­
ten toda clase de donalitos.

TEMORES.
Dicen qae hay grande marejada entre los adeptos 

á la situación que nos desgobierna.
Si por los gritos de alerta que cada dia dan a! aire 

algunos organillos ministeriales, se ha de traducir lo 
que pasa entre la gente feliz, no hahrá mas remedio 
que aceptar como moneda corriente lo de la mare­
jada.

Es una lásüoia que ahora que el parlido conserva­
dor-liberal se habia reforzado con los aaislmtes  al 
banquete de los Campos Elíseos, venga sin anun- 
ci#?se, la maldita cuestión de Cuba, <jue, ó mucho 
me enj?año, ó acabará partiendo por el eje á la con­
servaduría española.

El pollo antequerano, el jefe de los húsares, don 
Francisco Homero Robledo, en una palabra, es el 
que según las señas ha introducido el terror entre 
las huestes ministeriales.

Aquel revolucionario de tomo’ y lomo que todo le 
parecía poco allá por los años de 1869, hoy le tene­
mos que hará la oposicion al gobierno porque éstó 
se ha propuesto hacer como que vá á dar la üherlad 
i  los negros.

Kúmlase el jefe de los húsares, al decir de algunos 
periódicos, que el procedimiento no es conservador 
y de aquí la necesidad de oponerse á todo lo que se 
separe del credo de su partido.

Esto á m í, me parece perfectamente; yo ya sabia 
que de la gente que boy nos manda nada hay que es­
perar, pero ahora sé todavía más: sé que menos que 
yo, aun tienen que esperar los negros.

Obsérvenlo ustedes; los conservadores siempre han 
sido así; con la misma frescura convierten é un hom­

bre en un caballo, que pretenden sacar de las arcas 
(le la Diputación provincial los cuartos aquellos des­
tinados á la amortización del papel calderilla.

Temen mucho las ideas demagógicas porque dicen 

que su objeto es partir.
Tal vez sea este el objeto de esos condenados, pe­

ro falta ahora averiguar que es lo que mas nos con­
viene; si el reparto de los demagogos ó el acapara­
miento ¿ti lütutn  de los conservadores.

Porcioe esos buenos señores no se ván nunca por 
las ramas; ó lodo ó nada es su bandera, y por esto 
están ustedes viendo que ya casi todos somos igua­
les, puesto que á cuantos no han formado en las filas 
de tan sesuda gente, ya no les queda una peseta. 

Pero volvamos al asunto.
El señor Romero Robledo vá á presentar la bata­

lla al gobierno en la cuestión de Cuba.
Esto ha causado gran sensación entre los hombres 

que se hallan hoy en candelero.
¿Creen ustedes la! T e z ,  que esa sensación la ha 

producido por la mas ó menos bondad de las ideas 
del pollo antequerano en todo lo que se refiere á la 

esclavitud?
Si es esta la creencia de ustedes, tengo el senti­

miento de manifestarles que están completamente 

equivocados.
Aquí no se trata de si ganarán ó perderán los ne­

gros con la actitud del jefe de los húsares; aquí no 
vamos á buscar quien está mas en lo cierto en tan 
enmarañado asunto; aquí lo quo nos proponemos 
demostrar es, que con la oposicion de los romeris- 
tas, la mayoría vá á desbandarse y-... i voto á tres­
cientos m il de á caballo!... ante ima desbandada, la 
mesa del presupuesto se queda sin un solo plato y... 
figúrense ustedes lo que se acuerda un conservador, 
de la libertad ó la esclavitud de un negro, desde e' 
momento en que á él (al conservador) le falta liber­
tad para hincar el diente á un buen cacho de turrón.

La raw  conservadora es uua raza especial. Todo lo 
vé de distinta manera que losdejnás mortales. Para 
ella no hay mas que una cosa ú til: la batería de co­
cina.

De aquí pues, todo ese sentimentalismo, anunciaA- 
do grandes tormentas para el porvenir.

Yo no diré que no tengan razón. La mayor des­

gracia que puetle caer sobre esta patria, es la caida 
del partido conservador-liberal.

El dia que esto suceda, díganme ustedes, qué ha­
remos los españoles.

Desaparecerán las irregularidades de la adminis­
tración; el general Martínez Campos con su política 
propia habrá desaparecido de la escena; Toreno y su 
hipódromo pertenecerán á la historia y Qnalmente, 
el flamante, Orovio, el mejor ministro de Hacienda 
que han conocido los nacidos, dejará de poner en 
prensa los bolsillos de los españoles-.

Sin todos estos elementos, ¿cómo quieren ustedes 
que pasemos el tiempo?

No nos quedará otro recurso, si deseamos distraer­
nos, que hacer política retro.‘?pectiva.

Sobre las ruinas del partido conservador, levanta­
remos entonces un pedestal (usted dispense, seiior 
Pozo) en el que colocaremos, por ejemplo, la está- 
tua del señor Fontrodona, llorando á moco tendido, 

¿ lie dicho el señor Fontrodona?
Basta. No es necesario que rae estienda mas en 

calendarios sobre el porvenir.
La figura de don Ignacio es todo un poema.
Pero un poema... redondo.
Cuando los estrangeros vengan á contemplar esa 

obra de arte, no faltará un cicerone que señalando la 
obesidad de la estátua á la vez que la cortedad de sus 
pantalones diga á los curiosos que quieran conocer 
la significación de tan estraño monumento.

¿Veis esa estátua que en \ez de hombre, mas bien 

se parece á una rana?
Pues es la verdadera representación del partido li ­

beral-conservador español que durante cinco años 
hizo la felicidad de nuestra patria, entre cencerra­

das, silbas y otras menudencias. .

UN HOMBRE DE SUPOSICION.

E l  E x c m o .  s e ñ o r  d o n  F u U n o  de T a l ,  M a rq u é s  d e  Caiía- 

d a lc e .E O  £S u d o ,  s ino  m u c h o s ;  á s e m e ja n z a  d a  a i iu e lm a g -  

Qiile d e l  <í ] } r .  L a f i u e l a *  q u e  so  l lam ab a  P e r a n z u le s  y  

otros.
Suele  s a r  h o m b re  q u e  pasa  d e  los c in c u e n ta  s in  l la g a r  

á  los s e s e n t a ;  n i  alto  n i  b a jo ;  n ig o r d o  ni l l a c o ;  d e  facc io ­

n e s  g ro se ra s  ;  p s lu d o  ú l a m p i ñ o ; de  n a r iz  u o  po co  g r a n u -  

j ie n la  y u n  m u o h o  c o lo r a d a ;  v e s t id o  c o n  p u l c r i ( u d ; d e  

a n d a r  m esurado ,;  d e  h a b lo r  l e n t o ; d e  m a n e r a s  se m i-f in a s ;  

b a s la n ie  altivo con  los i o f e r i o r e s , a ten to  lo p rec iso  con  su s  

ij{ualos, y  a lgo m ás q u e  a ten to  c o n  los q u e  le  p a re c e n  su ­

p e r io r e s .
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No hay sino verle para conocer qua es persona que vale 
ó que p u e d e ; 6 que puede y vale.

A tiro de remington  se advierte que tiene conciencia de 

su importancia; y lo más salisfa.jtorio para él, debe de ser 
que esla imporiancia la reconocen y acatan todos los que 
saben que es el Excmo- señor don Fulano do Tal.

E s  c la ro  q u e  pu es  todos lo  co locan  e n  la c a te g o r ía  de  

hombre de suposición, m otivos t f n d r á n  p a ra  ello .

Quizás sea un sab io ; quizás sea uno de esos varones 

en3¡nenies en virtud, respetados y amados de sus conciu­
dadanos.

Nada do eso ; ó mejor dicho : mucho más que eso.

El señor Marqués de Caña-Dulce es..,,  rico ,m uy rico. 
— Naviero poderoso, fuerte capitalista, propietario do ar­

raigo...... me parece á mi que son títulos positivos de su ­
posición, y derechos incuestionables al aprecio y respeto 
del público.

El dinero es un diploma brillante, tan brillante como 
que luce con el reflejo del oro; y ese reflejo suele tener 

la incontrastable fuerza'de atraer y deslumbrar á la vez.

Y deslumbrando, claro está que el hombre que logra 
hacer-ce con una extensa y bruñids pantalla de aquel me- 

tól, puede ocultar iras ella perfectamente supersonalidnd; 
pues los que le miran acorazado en onzas, cegados por 
sus resplandores, no aciertan i  verle por el otro lado.

Pero esto sucede á los que miran de frente.

Los aficionados á examinar las cosas y las personas por 

delante y por detrás, usamos el procedimiento de dar  bo­
nitamente la vuelta, y conseguimos, á veces, vislumbrar 

la cara oscura del objeto; aleccionados por la experien­
cia de que hay pocos hombres qaa atinen á cobrrrse del 
todo ; lo regular es que descuiden algo, ó que la cubierta 

no les alcance á envolverse por completo; y el lado que 

acostumbran á no poder tapar, es e / reoerso, la espaída, 
la parle que mira, como si dijéramos, i  su pasado.

E l  señor don Fulano de Tal tiene el pasado bast.inte 
cerca, porque es rico por si, es decir, pertenece á la fa­
milia de los que han realiiado en pocos años una fortuna 
prodigiosa.

Yo, que tengo entre mis muchas manías, la de descon­
fiar de la legitimidad de las fortunas improvisadas, siempre 

que me veo sorprendido por ana de esas figuras de rica­
cho que á puro relucir dinero por delante, casi rae hacen 

caer de espaldas, evito el choque, y  me voy de corrido á 
n3Írarles por detrás.— Antes de rendir  homenage á un hom­
bre por lo q u j  tiene, quiero admirarle por lo que vale.

Veo ahora al señor Marqués de la Caña-Dulce, que n a ­

dando en placeres, habita su casa suntuosísima, donde el 

buen  gusto ha reunido cuantas comodidades y  delicias 
puede idear el refinamiento sensual de nuestro siglo; con- 

témplole como satisface cualquier antojo, por costoso que 
sea, sin merma sensible en sus abundosas ren tas; respeta­
do. considerado y agasajado por todos; con el viento siem­

pre en popa, en b u s  buques y  en sus negocios; véole figu­

ra r  al frente de todas las suscripciones, de todas las comi­
siones, de todas las asociaciones de algún viso; y donde 

quiera y como quiera, medra ñor días y aun por horas.— 
Confieso que el espectáculo es tentador. Pero, cambio de 

prisma, y mirando con n a  catalejo de más alcance y po­
tencia óptica retrospectiva, véole, algunos años atrá», salir 
de un villorrio de Asturias, de Galicia ó de nuestra costa 

de Lev.inte, solo, pobre y desarropado, y á vueltas de va­

nos percances y miserias desembarcar en la Grande Anti- 
lia, sosteniéndose con las manos los calzones que so le 
caían, y arrastrando los piés en unas chancletas; sigole 

en sus primeros pasos de trapero y contrabandista y juga­
dor, hasta verle elevado á la categoría iepulpero,  á fuer­

za de zicaterias y mohatras: ahorrar los primeros p « o í  
con que compra los primeros n e g ro s . -A q u í  se rae oculia 
un tanto, é impídeme distinguirle bien una turba de des­

graciados morenos que se agrupan, se agitan, se retuercen 
y  claman á su alrededor. Hay allá infelices madres á quie­

nes separa brutalmente d esú s  hijos para venderlos y  re ­
venderlos'; jóvenes y viejos que se agachan bajo el látigo 

y  el rebenque que hacen saltar en pedazos la negra pisi 
de sus espaldas; todos se lamentan de la feroz crueldad 

del amo; y é| en tanto, verdadero chalan de reses hum a­
nas, compra, recompra, vende y rambla; ve creciendo 

sus ganancias y contraía ya en mayor escala y fleta por su 
cuenta cargamentos enteros de sacos de carbón 

Desde aquí se me oscurece el vidrio del anteojo, porque 
el objeto se aproxima demasiado el foco de la lente Vuel­
ve h a c a  acá cargado de talegos, y .......no puedo ya ver al
contrabandista, ni al pulpero, ni al c h a b n  denegres . . . .

SIDO al propietario, al negociante, al naviero, al Excmo. 
señor don Fulano de Tal á quien todos aprecian, á quien

todos ponderan, á quien todos reconocen y respetan co­
mo á hombre de suposición.

Y el Excmo, sefior don Fulano de Tal tan orondo y tan 
satisfecho con su piala, con sus títulos, con su valimien­

to y con su reputación, hasta se hoce filántropo y alardea

de manumisionisla .......................con tai de que le aliñen
y adoben los esclavos de suerte que parezcan libres y si­

gan siendo esclavos; lo cual si no es estafar á ios bobos 
haciéndoles ver lo blanco negro, es pretender engañarnos 
á lodos haciéndonos ver los negros blancos.

Co r t a c iEr zo s .

QUIERO SER M U N IC IP A L

üxcmo. Sr. Alcalde de la Conchinchína;

Yo, el infrascrito, conocido en todas las tabernas por el 

Malufaclia, habitante en una de las calles mas súcias de 
esta cap ita l , viudo do siete mugeres, ex-cabo de cipayos, 

ex-militsníe en las filas del batallón que llamaron de la 
Estrella, aspiranle despues i  la plaza de verdugo y trafi­
cante ahora en pieles de conejo :

Atentamente y con el respeio que infunde la risueña 

faz de V. E. espongo á su paternal consideración , esta mi 

solicitud por la cual espero se verán satisfechos mis deseos.

¡Quiero ser m unicipal!!;.. Hé aquí reducido á tres pa­
labras , mi único a fa n , mi dorado sueño y el mas firme 

propósito que jamás uació del humano pensamiento.

¡Oh sapientísimo señor Alcaldel... ¿Quién será capaz 
de comprender el inmenso valor que tan hermoso titulo 

encierra y los brillantes lauros conquistados en el desem­
peño de tales funciones ?...

Solo yo, el recurrente, conocedor profundo de las con­
diciones y deberes que impone dicho cargo, me considero 

suficiente apto para ejercerlo en apoyo del muy magnífico 

municipio que, con aplauso de sus administrados, rige los 
destinos de esta dichosa tierra.

¡Oh respetabilísimo señor I Concédame V. E. la incom­
parable dicha de lucir el garbo por perfumadas ca­

lles, bola en mano y sable en ris tre , rewolver en el c into, 
casacon de color indefinido, cubierta la cabeza ¡oh e le ­

gancia! por aquel tan remonono-sombrerito chino sin cam­
panillas, y juro por los pantalones, del moderno san Igna ­

cio de Loyola, infundir el pavor á todos cuantos se atre­

van á comparar mi figura con la de un mono, ó intenten 

llamar pasteleros á los serenísimos y respetailisbimos edi- 
es que \  . E. tan solemnemente preside.

Concédamela, que yo prometo hacer lo dicho y aun mas 
para la mayor honra y gloria del benemérito cuerpo de 
municipales, del cual espero formar parle.

En primer lugar, procuraré (según costumbre): hacerme 
invisible en todas las ocasiones en que mas útil sea mi 

presencia, á fin de que los ladrones nunca puedan ¿er 
habidos.

En cambio, no faltaré jamás á las procesiones, ni en los 
paseos de gigantes, enanos, trampas, puercos de San An­

tonio n i  en otras solemnidades de anUoga trascendencia. 

Atendida mi abnegación por el Consistorio y por las pe r ­
sonas que lo constituyen, pongo mis conocimientos en sas­
trería s disposición del concejal que deseare añadir un 

palmo mas á sus pantalones y  mi criterio en empaquetar 

macarrones al excelentísimo que á tal negocio se dedique.

Asimismo ofrezco transformarme en guarda-ropía a m ­
bulante , siempre y  cuando se presente algún aristocrático 
edil que acostumbre á cambiar de sombrero dos ó mas ve­
ces al dia , dentro ó fuera de su residencia.

Tomaré parle en las elecciones municipales en pro do 

los candidatos que V. E. patrocine; apelando, sí taalocon- 

viene, á la milagrosa resurrección de los difuntos, para 
cuyo caso ofrezco la cooperacion de mis siete niiijeres 
(q. e. p. d , ),  á fio de aumentar el número de los elec­
tores adictos.

Haré que se cumplan con lodo el rigor de la ley las o r -  
den,nnzas municipales y denunciaré sin compasion á los 
infractores, á menos que concurran circunstancias y me­
dien razones que deban ser atendidas.

Reemplazaré á la cocinera cuando V. E, ó sus compa­

ñeros carezcan de ella Acompañaré los chiquillos de al­
guna excelencia á la escuela y procuraré amas de leche 
i  los recíen nacidos que las necesiten.

Permaneceré impasible ante el cadáver de un perro y 
lucharé á brazo partido con la gente menuda.

Sacrificaré mi amor propio aunque á cualquier imbécil 

le dé la gana de llamarme sanguijuela ó punxa-sirrias. 
Ademas Excmo. y venerado señor me propongo :

Hablar el castellano lo mas pésimamente posible. 

Tutearme con ciertos ca rre teros; dormir despierto. 
Apoyar al Ayuntamiento y defender basta la última gota 

de mi sangre, al Roy, al Alcalde... y á los diez reales de 
mi sueldo diario ! ...

¡Oh excelentísimo señor alcalde de la Concbinchina! 

Considerados estos precedentes ¿m e será dable contarme 
como uno de sas mas fieles servidores? ¿Reúno las con­
diciones necesarias? ¿ Puedo se r  municipal?

Tales son los propósitos del infrascrito aspirante que 
confia en los rectos designios do V. E.

Dios guarde á V. E. tantos años como desean sus admi­

nistrados y el Quijote de la situación premie las virtudes 
de V. E. nombrándole gobernador de alguna ínsula Bara­
taría.

P o m o  saber escribir el solicitante, firma

J o i K  T r a p o l l .

Pues señor, estamos aviados: la quiebra de la empresa 

dul Liceo nos ha dejado turulatos, y hoy el pobre revistero, 

que cuando menos contaba hablarles de la Lucrecia y de- 
Profeta , tiene que llorar, como el personaje de la Biblia, 

sobre las pasadas grandezas y lamentarse de que cada dia 

\ aya haciéndose mas difícil el que pueda oirse algo que 

valga la pena, en materia de música. No hay que dudarlo, 

si Dios no lo remedia, y creyendo estamos, que no va á 
pararse en estas nimiedades, la ópera iislíana será un semi- 

mito, y solo do tarde en tarde podremos oír algo que con­
vencional y relativamente, lo clasificaremos de- bueno.

La quiebra del Liceo venia prevista desde que princi­
pió la temporada por todas las personas que siguen por 

gusto ó por afición la marcha de los asuntos teatrales. Des­

de el primerdia , nadie ignoraba que la vida de la empresa 

estaba únicamente confiada al Dios éxito, y por las p rue­
bas se ha visto que este no corría en gran armonía con 

aquella , pues se empeñó en no Lacerle las visitas que la 
primera imploraba con tanta necesidad. Falló el éxito y  

falló lodo, la gente andaba retraída, el ingreso era poco, 

el presupuesto escesivo, y llegó lo que forzosamente había 

de llegar. Consumido el abono, menudearon las reclama­

ciones y no viéndose satisfechas vino la huelga, y desde 
el sábado pasado, estamos in  albis. Pocas veces se habrá 

dicho en un anuncio teatral una verdad mas grande que 
la que se leía en el que so comunicaba al público que en 

aquella noche no habria función. P or cansas independien­
tes de la toluntad de la empresa, se suspende, etc. Figú­

rense ustedes si eran independíenles de su voluntad las 
causas citadas y si con mas gusto no habría puesto el coa- 

sabido cartelon que anuncia el despacho total de localida­
des.

Sucedida la catástrofe, empezaron las hablillas, y si tu­
viera aquí que relatarse lodo lo que estos dias se ha dicho 

sobre planes futuros, ocuparíamos el periódico entero. Lo 

único que puede asegurarse es que si se compone y viene 

una nueva empresa á substituir á la de Vallesi, arrastrará 

una vid.i mas ó menos precaria, según sea la inteligencia 
del que ta d ir i ja , los medios pecuniarios de que disponga 

y  lo que la suerte le favorezca, pero nunca llegará á un 

fin afortunado, porque el Liceo carece de condiciones de 
vida para una empresa.

Si S8 quiere que haya en él empresas formales, es p re ­
ciso que se varien las condiciones de arriendo, es nece­

sario que la subvención se aumente y que se uniforme, 

que los accionistas en vez de pagar por razón del capital, 
paguen por la renta , pudiéndose de este modo llegar á un» 

exacta proporcionalidad. Hoy es tai la desigualdad quwte- 
suha del modo como se reparte la subvención, que hay 

propietarios que pagan el nueve por cienlo de la renta de 
sus localidades y otros que satisfacen el diez y ocho ó vein 

te, dándose la coincidencia de que si la junta general de 
accionislas acordase pagar un uno por ciento mas de lo 
que hoy paga, la desigualdad seria mucho mas excesiva.

Ya comprendemos que esla idea no ha de ser admitida 
de buenas á p rim eras, ya sabemos que se pasará tiempo y 

que se apurarán toda clase de recursos antes no, se llegue 

á plantearla, pero al cabo y al fin triunfará. Cuando se 
anuncie una y otra vez el arriendo del teatro y no haya 
quien muerda el anzuelo, cuando llegue el raes de octu­
bre y las puertas del Liceo continúen ce rradas , entonces 

se pensará sériamente en los medios de dar vida al Liceo 
y para conciliario y  para que el sacrificio sea igual para 

todos, el impuesto sobro la renta de las localidades preva­
lecerá, pues la mayoría que es la que  hoy sale perjudíca-
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d a , solo consentirá en un aumento de pAgo, viéndolo des­

cansar sobre bases equitaúvas que graven á lodos por un 
igual. Y sino, al tienipo damos por tesiigu.

Sin querer  hemos escrito en serio un artículo 6 cosa que 

lo parece , en vez de hacer el cronista de las funciones de 

la  última semana. En el próximo número procuraremos la 

enmienda.

G ^ S C O S .

Al alcalde de Vich le han obsequiado varios de sus elec­

tores [ I I ) con un magnífico bastón de concha con puño 

de  oro.

Y vean ustedes con que facilidad se forma en España 

nn  hombre importante.

En lo sucesivo la historia de nuestra patria registrará 
dos hechos notables.

La elevación de Sixto Y al súlio pontificio despues de 

haber desempeñado el cargo de guardador de cerdos.

La ascensión de don Jsime da Vernis á la primera al­
caldía de Yich , despues de haber degollado todos los cer* 

dos de la com arca, convirtiéndolos en salchichones.

P o r  fin ha sido aprobada el acta dcl señor AIsina y Sen- 
sat.

De msnera qne despues de tantos sins&boresya tenemos 

al hombre hecho un diputado provincial con todos sus m e­

nesteres.

Teugo entendido que el ayuntamiento del Masnou eslá 
que no cabft de satisfacción.

Ya se v¿^ se ba  quitado de encima al señor don Juan 
que es capoz de quitar el humor al mas alegre.

Felicito, pues , al ayuntamiento del Masnou, y doy el 

pésame á la Diputación provincial de Barcelona.

No vayan ustedes con todo á figurarse, qne el señor Al- 

sioa ha adquirido el honroso cargo de diputado provincial, 

por medio de una completa victoria.
Nada de esto.

El pobre hombre , solo por tres votos de mayoría ha al­
canzado la venera.

Y como dicen que un puñado son tros, de aquí qne po­
dremos asegurar qne el señor AK^ina lia conqnistado el de­

recho de formar purte de la Diputación, por nn puñado de 
votos.

U e  parece que no son Ies suficientes para dejar á un 

hombro satisfecho.

Yo bien iontinuaria haciendo consideraciones sobre la 
admisión de! acta del señor AIsina; pero acaban de ase­

gurarme qua ese señor tiene un  genio de dos mil derao- 

nii^s ‘y que es capaz de enfaihfse con rris broma? y esto 

hace [^escindir de mi propósito, porque soy hom- 
b r i  de paz y fraucamerte, no quisiera que a  ^ s^n r  Al* 
sina desahogara su mal humor conmigo.

Cuidado si se pondrá feo el señor Aisina cuando se en­
fade!

Solo de pensarlo roe tiemblan la s ta rn es .

El incansable empresario del teatro del Odoon, don Ja i­
me Piquct, ha tenido la amabilidad de remilirnos su nue­
vo drama titulado E l 4 i  de Octubre ó la inundación y  
ru inas de Murcia, escrito por dicho .«eñor nbda menos 
que en veinte y  siete horas.

Escribir es.

Damos las gracias al señor Piijaet por la fineza.

En Vich se ha  empezado un grandioso convento para 
las bermanitas Terciarias.

Así me gusta.

Precisamente Vich es la pohlacion qua mas necesita de 
estos establecimientos.

Allí no sa vé un cura por iin remedio.

A mas de doce millones do pesetaS asíiend»'él déficit 
del erario municipal.

Para estudiar la mnnera de enjugartó ha nombrado el 
Ayuntamiento á los señores Cusachs, Madorell y Fslco. 

No me parece acertada laelecciou,

Debia nombrar á los señores Iglesias y Marsá, por sus 
especiales conocimienicks aritméticos. *

Esc par de individuos cuentan con una exactitud tal, 

que rara vez so eqmivocan.
Tieuen las cuatro reglas al dedillo y multiplican á las 

mil maravillas. ¿No se acuerdan de las últimas elecciones?

La comision del Senado que ha de dar dictamen sobre 
la ley de abolicion de la esclavitud, (sic) ha acordado an- 

tesde emitir su parecer, abrir una inforniBcíonsmplia y exa­
minar todos los antecedentes.

¿Hay también húsares en el Senado?

El señor Romero Robledo sosiiena que la eonsecuen- 

cía le obliga á nn estar acorde con lo consignado en el 

proyecto de ley sobre abolición de la esclavitud.

Siempre faé la consecuencia una de las dotes que más 
han distinguido al pollo de Antequera.

Leo en un periódico que noches atrás se pasó por el 
gefe de los húsares revista de inspección.

Pasaron de noventa los quo se presentaron, esperándose 
qua ál número se aumentará el dia del combate.

Sobre todo sí huelen que habrá botín.

censuró amargimente al señor Orovio por su empeño en 

continuar la amortización de la deuda, siendo asi qne no 
hay sobrantes en el presupuesto.

El Necker cnnserv*dor, al oirlo debió decir para su 
chaleco; de tales amigos, guárdeme Dios.

Ei ayuntamiento de Madrid ha aprobado ya el presu­
puesto de los festejos celebradcros con motivo del régio 
enlace.

Entre ellos figura la de 20,000 pesetas por fuegos artifi­
ciales.

i 20,000 pesetas! Vamos, habrá volcan. '

En dicho presupuesto figuran también las dos siguientes 
partidas:

Para dos corridas de toros, 70,000 pesetas.
Para dar trabajo á los obreros, 50,000 pesetas.

Aquí si que viene de molde aquello de, semejantes pro­
yectos no necesitan comentarios.

Hasta despues del regio enlace no empezará á discutirse 
la ley de abolicion.

La cosa no tiene prisa.

Un colega llama al señor Romero Robledo, nuevo J o ­

sué, porque ha detenido en su marcha á los soles de la ma­
yoría.

Me parece que.no ha estado el colega bastante lisonge- 

ro, pues Josué no detuvo mas que á un sol y Romero ha 
parado á varios.

De modo que es Josué elevado al cubo.

La Publicidad  da cuenta en uno de sus últimos núm e­

ros, de la visita que á su redacción hizo cierto empleado 

de consumos acompañado de otros dos individuos con fines 
al parecer non sancías.

Según el colega, se trataba de obtener por intimidación, 

á falta de mejores dalos, que so rectificara un suelto en el 
que se denunciaba un abuso cometido en el ramo de con­
sumos.

No ha llogado á nuestra noticia que el Ayuntamiento 
haya dado el cese al desfacedor de enluerlos.

Y eso que si lo hiciera, no seria la primera vez que se 

va obligado á privarse de los serricios dcl personaje a lu ­
dido.

Si el sistema aa generalizase, las redacciones deberían 
(convertirse en un arsenal.

El general Salamanca ya ha dado señales de vida.

E n  la primera sesión que asistió al Congreso, dirijiú va­
rias preguntas al general Martínez Campos.

Suponemos que S. E, va á lomentarse muy pront<j que 
hayan terminado ya las vacaciones.

Otro preguntador infatigable es el señor Vivar.

Cuando S. S. se levanta, los ministros, sobre lodo, el de 
Marina empiezan á .«fudar la gota gorda.

Por supuesto que lodo se reduce á aquello de
Y yo vuelta á preguntar 

y vos vuelta á responder

Los periódicos adictos al señor Cánovas van amenazando 
al señor Romero Robledo con la esccmuníon mayor, si no 

desiste de su criterio en !a cuestión de Cuba.
Lo que falta averiguar es. si el pontífice del partido li ­

beral conservador, es ínlnlible.

En el pasado marzo desapareció de la escena el m i n í -  

terio Cinovas porque no so hallaba acorde con los proyec­
tos del general Martínez Campos, ni eou tas promesas he­
chas por éste.

Hoy, don Antonio, en aras de la unión, es el principal 

^ s lenedor  de los proyectos del hároa de Sagunto.

Pudriin  ustedes decirme por donde ai:da la consecuen­
cia? ____

En ot cungresó vuelve de nuevo á discutirse el proyecto 
de ley del ferro-carril del Noroeste.

Es aquel que tanto juego di6 en la legislatura anterior.

Un diputado ministerial, en una de las últimas sesiones,

Un periódico neo sostiene que la fé basta para hacerlo 
todo.

Si esto es cierto, preciso es confesar que los carlistas, 

no conocieron á tal señora, ni siquiera de vista.

La Política  afirmfi que el señor EIduayen está comple- 
tamenle^adherido al proyecto de abolicion.

A este propósito añado otro colegí, adviertan que cuan­

do el señor EIduayen se adhiere es como una lapa ó como 
una sanguijuela.

Según la Epoca gracias á los trabajos de los prohombres 

conservadores, las monlañas que se presentaban con moti­
vo de la cuestión cubana, van convlriiúndoso en llanuras.

Que bien maniobrarán en ellas los húsares aatequera- 
nos.

Hemos recibido el primer número del ParUuinon, re­
vista de literatura, ciencias y a r t ^ ,  que bajo la direcciou 

de la conocida tscriiora doiía Josefa Pujol de Collado (Eve- 
lio dül Monte) se publica quinceDalmente en esta ciudad. 

Si como es de esperar, los números venideros correspon­
den al publicado, puede asegurarse que la nueva revista 
va á obtener una gran circulación.

Saludamos con gusto al nuevo colega y le devolvemos la 
visita.

También nos ha visitado el primer número del semana­
rio La Temptutfíd.

Deseárnosle toda clase de prosperidades.
=  r : -.T ^ -y N  ------- -------- --------- z----------------- ^

SOLUCION A LA CH4RVDA DBL NUMBB.O A N T E R IO R .

Ma-Cb-rc-n*. ' '  

---------------- ------------------------- , ' - ' ’ñ: ,,J •

o h a .:r a . i 3 a . .

C om o c i i a l i v y  r fospoét ica ,  

b e l l a , c o m o  tres cuatro 
es e l  todo, unn  pollita 

de  q u e  estoy e n s in o ra d o .

P o r  e l la  e lv idn  e l  dos tres, 
m is  c l i e n te s  y e lidespaclio ,  

y  u n a  rcinotlio co ncluyo  

con  i r  á la iio$ euatru, 
s i  m i iodo á q u i isn u d o ro  

fin á sus  d e sd e n es  d a n d o  

n o  t e m i n a  sus  r igores ,  

m i  b lan ca  m an o  acep tan d o .

CORRESPONDENCIA DE <LA BOMBA>

D. J .  S. L [CartíÉreiia]  P e g a d a s u  su s c r lc to a  b a e t a f l n d o
Dii’iem hre .

D. J .  H. (Alcoii  P a g a d a  s u  e u s e n c i o n  h a s t a  f in  d e  D ic iem ­
bre .

ü .  O. M. ( Va!l de  rxO )  P a g a d a  s u  su s c r ic io n  h a s t a  fln 
(le Diclemt're .

D. L. M. ( V a ru n c in ) v ¡ s t * 8 s u s  esp l íenc lones  t i e n e  V .  r a -  
í o u  y  s u  ab o n o  ta t i t - fed io  b a s t a  fln de  J u n i o  d e  1880.

n a c e d o u i b r i n o  ( B s r c i l i n * )  N o n o s  sípve.
D. P. V. (R: A u d ie s ;  E l  ep ifrram a n o  ea o r ig in a l .
D," E .  p. (narceioi ia)  G rnc ins  jwr s u s  p r« v e i ic i0n 0B a u n ­

q u e  y a  h a  de s u p o n e r  q u e  e s t a m o a  c u r a d o s  de  e s p a n to s .
D. J .  G. y  G- {R e u s )  Heclb ids  s u  c a r t a  y  l ib ra n z a .  C on ­

form es.
D I-'. U. ( L í r e . i )  G ra c ia s  p o r  tildo y q u e  se re p i t a .
I>, F. M. J .  í liai'celoiia ) A ce r tó  u s ted .

D. J .  L.  lü o n i l lo )  Recil íii los los  se l los .  P a g a d a  su  s u s c r i -  
cinii h a s t a  fio tle D ic ii tn lire .

D- P. V ( s .  Fe i io  d t íG i i ix o is )  Nos eQlerarem oB y  s i  os  po- 
Bible s e  h a r á  c o m o  u s te d  i le s ia .
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